OS CÍRCULOS RESTAURATIVOS.
Basado no artigo de Vincenç Rul-lan Castañer, Círculos de diálogo, en Revista CONVIVES, Nº 21
¿Qué son? 
Los círculos de diálogo son una conversación en grupo en la que: Las personas participantes se sientan en círculo 
Hay una persona facilitadora que formula las preguntas o propone temas sobre los que se hablará 
Tenemos un objeto-distintivo para hablar: el que lo tiene habla y el resto del círculo escucha con respeto El objeto-distintitivo se va pasando alrededor del círculo 
Aunque en esta introducción me referiré a la clase y al alumnado, los círculos de diálogo se adaptan perfectamente a conversaciones entre personas adultas: familias, profesionales, grupos de amigos y amigas, etc.

¿Qué utilidad tienen? 
Los círculos de diálogo: Ayudan a cohesionar el grupo, a que alumnas y alumnos se conozcan mejor, a reflexionar juntos. 
Facilitan la participación de todo el alumnado, no sólo de quienes participan habitualmente. 
Favorecen la implicación del alumnado, ya que sienten que sus ideas cuentan, que son escuchadas. 
A veces, pueden también servir para distender el ambiente de la clase y reír juntos.

El objetivo del círculo no es ganar un debate, sino compartir y enriquecernos con lo que cada miembro pueda aportar. 
Normalmente, el objeto circula en uno u otro sentido de las agujas del reloj y se pasa a la persona que está al lado. Si vamos tirando el objeto a la persona que levanta la mano, fácilmente tenderemos a repetir dinámicas que ya experimentamos en otro tipo de reuniones. 
La experiencia suele mostrar que suele ser más ágil e interesante dedicar un momento a cada participante que dedicar mucho tiempo a quienes levantan la mano. 
En el círculo se da prioridad a las respuestas breves, de forma que las rondas duren pocos minutos. 
Normalmente veremos que aunque el objeto está poco tiempo en cada mano, se crea un ritmo pausado que invita a escuchar y a sentirse escuchado.

Una vez están sentados todos los participantes, la facilitadora abrirá el círculo: saludará y formulará una pregunta. 
El facilitador indica hacia qué lado pasarás el objeto, responde el primer lugar, a fin de romper el hielo y para dar un modelo de una posible respuesta y pasa el objeto. 
Al finalizar la ronda, el facilitador puede hacer (si la pregunta o las respuestas lo sugieren) un pequeño resumen lo que se ha dicho. A continuación, puede hacer una otra pregunta, proponer una dinámica o dar el círculo por acabado e introducir la actividad que se hará a continuación.
